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Aunque aparezcan juntas ambas cowediaa en 
este nuestro aitlculo de lioy, nose entieiidatjue-unB 
y otracorren igual suerte en cuauío á lo que de ellas 
habrémos de deeir, puesto qire'la segunda ha rienv- 
po que filé aqui eg-tcu'udí» y «s [«>r lo inisiii» ■bas­
tante oomicidii; pero como quieta que oficciinos «u 
ha mudw) lialilar de su desempefio por paite de la

■mo nombre. La segunda >(quo Paula se llamaba 
si no lecoiflamos mal) eia una verdadera antllesh 
de Ru lioririhiia; aboriocia éduques,  cundes y inar'> 
quesrs por el'solo hecho de stilo, y aunque qui­
zá ruu tilas orgullo que la otra fundábalo no ubl- 
taniern  no queii r ser inrnns que su marido, en k» 
•cual püdia muy Irini tener razón so'biada.

Esto supuesto, ncaectóqae se hallase alojada 
en la casa un capitán ni seiviciodel rey don Eelipe» 
guian, p e t o ’p o ’b t e . d s  noble familia, pero sin furtda- 
das -espetaii-eas de bvrpdnr jamas á u n  primo s u ­
y o  cinide V rico, que esta'hb crdn en Yrrcatan go- 
■z.iba d-e robusl'ísiinu y  perfecta sahid en lio’.iWns 
ailos. Ahora bien, que el tal capitán hebra da 
enanurrarse d'e alguna de tus  dos p i i I i o n n B  e s o

señora B»ns, resulta que-aliura viene ó ser su oca- |ya se cae de sit peso, y in  efecto fné. Paula fa
sion opoituna ■una vez que acaba de repetirse en 
tre las foiieriones de la Paseun.

N o se llalla en el mismo c a s o  E s t a b a  d e  /Líos, 
comedia nueva del fecundo Bie-toii , y que por

elegida, sin duda por liallntla iiias prosaica-; puesto 
que el tal militar era jKicalo y eticogiili) corno 
él solo. Atiuvesábese sin eu'bargo otra eliticultad, 
y era que el amante 1 1 0  qiiei ia por pirra veig^üt ti.

aqiii lla ciieunsiaircia exige que ñus ocupitiios d e - ij za casaise con niuger rica, <le‘ foimu que mudo, me» 
teiiidameinc de sii urgnmeiil-o. I ditabuiido y gemidor sofiia su indigeslioti amorosa

H a  liia en Madiid por los tiempos de la m ano-1 sin rtuipei 4 declnratla, mientras que Paula, t£ 
seoila giieirn de succesion dos beitunmis Jóveires, í quien no se ocultaban los suspiros del mozo, ra-
ricas y bonitas como ya se deja entender, las cua­
les, en sil hoifandad, se bailaban bajo la tutela tie 
cierto viejo hoinadote y simplón rjue bien al con­
trario de lo que se usa en los Iritores de comidia ni 
biibia malgastado la hetrncia de sus pupilas , ni 
quetia casarse con ninguna de ellas, ni senu tró  j a ­
mas en cniitraiiar sus « aptirhos, ni en fin deseotia 
cosa rn el mundo con mas ardor que el que ambas 
se casasen á su gusto y cuanto antes. La cosa sin 
embargo no se piescntaba tan Iracedca corno bu- 
bieia podido imaginarse vistas las cirt létislijiicias 
de ambas jAveni's, y todo ello consistía en cierta es- 
travauanria en sus respectivos caracteres. Ero Is 
tna\()i vana, ambiciosa, y tan dada i  la arislocrñ- 
t ia  qtî » no pensaba conleiita'se menos con nn lím- 
lo, siendo sit divisa mnliininnial D e  e o n d c  a b a j o ,  

n i n g u n o ,  parodiando asi el célebre dicho de ( l a r ­

d a  d e l  C a s t a ñ a r  en la auligua comedia del mis-

biaba porque acabase tIe rebeutar y daba al dia- 
jblo el etieogimienlo inopoituno de aquel limidisimo 
guerrero.

Una feliz circunstancia vino al cabo é pro ­
ducir aquella declaración amorosa tanto tiempo es­
perada en vano. El pihtio <lel capitón , tirspuer 
de desembarcar ctt Cádiz, se puso en camiiiu pa­
ca la córte; mas arrastrado su cociie por los ca­
ballos desbocados vino á caer en un barrancu y  
estrelló á su escelencia, ni mas ni menos que í  

otro amigo que le aeompañab-*; de lodo lo cita! 
daba aviso ai pariente un su amigo, mezclairdo 
«ri él «n pésame de puro cirniplido con l« mai 
cordial cnborabuena por la bcrtncia del coitdado 
que de derecho le cnricspntidia. Era pues ya tice, 
era cunde, y podia por tanto decir á Paula (|ue la 
ornaba; cosa que con efecto egecula yéndose fi ella 
un puco niiiilarmanle y soltándole en cinco miauá
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l a  m o d a .

I' .
to , t.ul,. tmiltihu! .le pnUbras ,,ue por t . n t » |  bras del señor B  eU.n y que en ^  « j " ' ' -

h l u  UUI.!.. U ascn e ja .U sa l l í .  . . . l .e  los re-, ra.. al par <,..e en .odas las I''*
pl¡e¿u-s «le su corazón. Encan.a .la le escucha l» a n - , <u¿« d e  D io s  m, p.iade ponose  al lado de .4l.s
i»; p ro mi bien 1« oye decir qne e.s conde, cuan­
do le lechaza, le niega el deseado si, y liaeieiido 
eíclamaciones se eiicieira en su cuarto dejamlu á su 
cuyo iiiaUlici. Hilo sn titulo y dando al diablo á 
la aidi ati.srocrálicB señ-irn de sus peiisauiientos.

Ivtfi mutuo cambio era ma.a que suficiente 
pora que U lietmana de Paiili ta cieyese haber cii- 
cont iido co i i la h o in in  de su zapato. Remilgase 
ante el conde piesnnto, pénele los ojos dulces, y 
ca.si se le-bsla á ntVece'se por via ile medio snplc- 
loiio, cuando Con los brazos abieitos y soIIüikIo 
diez docenas de estiavagancias se aparece entre 
am bos el veida.leio o m l e ,  r̂  al menos un (piidam 
,€)ue el capital! loma por tal puesto que en su v i '
• da lo liabia visto. N ú es  menester decir tpee la que 
.ya  se lisongeaba con la idea del futuro titulo 
lecoKe velas, y que Con mejor rumbo pone la 
piOB al nuevo iiiteilociitor. Rl capitán, otra Vez 
simple aegiiiidoii, vuelve á ser amado de Paula; 
p i to  otra vez pobie no quiete él. casaise con nni- 
get lica ,  de forma que no hay. condición posible 
entre ambos para llegar al apetecido- consorcio. 
La heimaiia se resigna § ser condesa, ya que 1.t 
escasa sin rte mi le había deparado ningún duque; 
y Ii8 nqiii que después de mil dimes y diretes cede 
aVíiiioi al que dirán y ambt's piimos van á casarse 
en paz y en giacia de Dios.

Contábase no obstante sin la huéspeda, esto es, 
sin la fatalidad dramática que había de juslificai 
el título de. la comedia: asi es que cuando menos 
seraialiKii asoma un alcalde cun su escribano y 
alguuciív*, y se llevan al conde á la cárcel de la 
emolía por iniciado en planea sedieiosos y coires- 
pundencia con el aicliidu<|ue. Los papeles halla­
dos en el secietode una caja lo justifican plena- 
mente, y el liurii señor tias-atlanlico logra á-buen 
escapar un iiidnito y iin destieiio perpetuo; mas es 
si caso que cuando la novia se pr* paiaba á seguir­
le piefiiiemhi ser espstiiaila á. riejar de ser conde­
sa,. aparece aquel aiiii^o riel cumie <]ue se haijia 
despeñado con él y declara que aquel q u id a tn  no 
es otio- sino lio ayuda de cámara, que aproveclimi- 
dose de.la muerte de su amo le había robado los 
papeles, dinero y equipage, haciéndose pasar por 
i l ,  visto que en E-paña m> era conocido de nadie. 
La condesa en infusiun consuélase conque sin du­
da el destino la gualda para algún futiim ducado, 
y aoiKiue Paula rabia al verse al cabo con tituló, 
tamhieii se resigna mediante la observación que h a ­
ce su esposo aeerca de no ser justo  el que piive 
de tales veiiinjas á sus hijos: leflexion á que ella :

mejo'es comedias 'ni en cuanto al nigiiimiiid, ni 
en cnanto á lus caracteres. fc.o i'f*'tití¿a .joG'vie­
ne la cmispiiacioa del conde eiiamlo In presein-ia 
del amigo baslnha paia íleslinir hi tiamoya tiel 
ayuda de cámara? .Ademas , ¿qué motivos hay 
’i.ira oieer á este trajo sn palabra en aMiwtu de 
tan allointeiés sin i|iie se probase lu ideiilidud 
de la persona? El repitan, al recibir lu cmta da 
aqm l tiapal.ii), dice sei letra de sn primo, y. esto 
no puede ser a-í a menos que no luvie.se tia.-lHii. 
te habilidad paia fingiila, cosa de la cuál no se 
buce méiito alguno, y tanto mas cuanto que des­
pués esciilie varias vaces á lu vista de lodos al 
propio tiempo «¡ue se bailan allí (le manifiesto 
otiüs documentos escritos del veidadero puño ilel 
conde, y. cuya comparación fueia bastante paia dts- 
c ubi ir el engaño.

Con respecto á loi caracteres tamhini hay a l .  
goqiie taehar segnn ucabaiiuis de decir. El c-tipi- 
laii, tan tímido, tan encogi-lo, iimi antes de haber 
insinuado siquiera su amor a Paula comienza á tu- 
teaila con el mayor deseníado y basta de.i-cocte­
sis paiB lo cual ella cieilamente no lo auto- 
liza ni con sus palabras ni con sn conducta; de for­
ma que aquel carácter, tras de ser impiopio eii un 
milil-ir y en iin hutiibte de alta sociedad, es ademas 
incunsecuente.

Alguna otra cosa pudierarans-citar, pero no lo 
barémosen gracia de tantas agudezas y da tantos 
dichos naturales y opottuiiÍsiiU''9 como alU tuvi­
mos ocasi'iii de ci lebrar y de reir al pai del pfi. 
blico entero.

C e c i l i a  l a  c i c f f u e c i t a  es, como ya digiinos, har­
to conocida en este teatro por haber sido una da 
las piezas repieseiiladus i ii éi (lor la uclrs'i! dona 
Matilde. Diez. De sn mérito como obia diamática 
también espiisimos entonces nuestra npiniiiii; por lo 
mismo nos resta buy decir alguiiaa palabias acer­
ca de su ejecución en la tempoiada presente, y con 
tanto mas gusto lo baiénios cuanto (jiie alaban­
zas y solo alaban zas li.ibréiiios de liilnilai á la es- 
celi’iite actriz, á la bella y estima ble doña Jo a q u i­
na B  US.

Una indisposición repentina déla  espresadn se­
ñora estuvo á punto de piivariios de su presencia 

I en las lalifas la noche del Miércoles, .lia piiuie- 
' 1 0  de N tv id a d ;y  es bien seguro que rual.iniera 
olía actriz menos com|dacieiile bubitra miiado mas 
por el estado de sn salud iil emptemler la difii il ije- 
cucioii del papel de Cecilia. Sin embaigo, aveiiliiró- 
se á salir en obsequio de la iMiinmilabh y escogidatS a sus hijos; ieuea.iuo .  ......................— ,

se coiiveneo sin duda por tener gran confianza en concu.reiicia que la e sp e .a b n ,y  la smite l u z n o  
su futura fecundidad . | 'I"® Indicia concluir sin cmitrath mpo la lun-

A pesar de esos chistes, de ese diálogo ini- cioii, sino ano que nos pareciese mas leliz que iiun- 
mitable que constituyen el patrimonio de las o - [ ca «a su deseuipeño. Especialmente en el tercer

u
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LA MODA..

acto sil vi>7 Hulee y simpática,.sii acción nalofal^ 
y apasionada á un tiempo , i.rrnnoaron unánimes 
y estrepitosos nptausos, mereiiemlo ademas, oou- 
clnida que. fné la comedia, que el pülilico pi­
diese su presenlaeion. en la escena;- lo qne se veii* 
ficó en metlio de nuevas puubasdel apiccio y en. 
tusiasmo con que acahabi de ser oída,.

Reciba, pues, de sus amigos y admiradores la 
mas cordial eidiorabiiena como el mejor galardón 
de sus afortunadas tareas artísticas.

r .  F .  A\

A  D O i r  JCSS. SO:^EILLA 
D E D IC A N D O L E  E li  D R A M A

lA  TERCERA PARTE BEL ZAPATERO T EL BEY,

Por qnése atreve altanera, 
la avrrcilla cariñosa 
a subir á la alta e.sfera,. 
doiitle rnnr;rte silenci 'Sa 
sabe solo que le espera?

Por qué se lanza atrevida 
y audaz las alas e.stiendc 
tras el águila temida, 
que altiva los aires hiende 
cual ráfaga embravecida?

Por rpié se viste amorosa 
del orgullo con las gulas 
y se olana cautelosa, 
si el $(¡1 quemará sus alas 
cual quema su faz hermosa?

¡E.straño poder del hombre!
Cual la avecilla se afana, 
sin ver que tan solo gana 
aunque hny ale mee un buen nombre, 
olvido para mañana!

Presitncion y vanidad 
es tan solo cl corazón, 
y noque asi sea en verdad,
¡es tan bella la ilusión
tan dui-a la realidad!

Qué hace el hnutbrcen esta vida. 
Tras un ensueño se lanza, 
tras lina ilusión mentida, 
que aunque falsa la esperanza, 
á seguir tras sí convida.

Y entre soñar y sntrir 
y entre gemir y llorar 
quiere el liomhre descansar 
y cansado de ílormir 
vá en la tumba á despertar.

Tú pues que águila altanera 
cruzas inmenso el espacio 
y habitas en el palacio 
que tn genio te formó, 
tú que alcanzaste esjilcndentc 
en el mundo y en la historia.

una corona de gloria
que ftbhnmbre á tu-* pies rindió.

Un destello de tu genio 
presta al vate que te admiro,, 
al que en ti, Zorrilla mira,, 
un coloso del siiber,. 
al que pretende afanoso, 
aunque bayo en ello o-adia, 
ser tan solo en algún dia. 
átomo do tn ¡mder.

Mas qué importa? . . . .  de la luna 
con ufan signen las liuellas,. 
las luminosas estrellas 
que reflejan en el mar,, 
y aunque esbelta» y ligeras- 
siguen su camino errante, 
su luz vaga y vncilante- 
jamás pueden alcanzar.

Por eso yo me cstasio 
de tn genio en la alta esfera,, 
y te siguen tu carrera, 
vate del suelo espuñob 
Sio-iie audaz en tu destino,, 
yo eou asombro te miro 
que á ser y<i tan solo aspiro- 
satélite de tu sol.

Víctor  B ai,a c u eu .

m  k u m -

S O L E T O .

Harto el dolor mi pedio ajó inclemente, 
harto mi sien quemando abra-adora 
una e.-iieranzu aleve, engañadora, 
tranquila cubijó en mi seno ardiente.

Venid uinigos; vuestro afán clemente 
disipe mi ninurgurn asoladnra, 
y al lucir de amistad la rica aurora 
sosegada eleva, pueda mi frente.

Venid y en este libro sacrosiioto 
que de eternu nmislad es niciiainento,. 
deponed iiiia ofrenda, mi nombre, uii canto.

Yo lo recorcliiré cudii momeiilo 
y pues es Ai.nuii de amistad te-tigO; 
dó qúicru que yo vaya irá conmigo.

VlCTOIt IJai.agueii.

lA  COllPRA DE NARICES,.

El comisionista viajero en Francia es el terror per". 
soniHeado de la- mesa» redomlns del viuge. t oa el pre­
testo de que tiene macbo que hacer en el corto tiem­
po de la parada, toma por asalto todos bis plutns, 
trincbn, curta ó meinr direnn s, inutiln lo que tiene 
delante sin ningún cunooiniientn visible de aniit'.inia.

Es preciso sin einbargn hacerle la justicia de de­
cir que es el mas inílexible censor do tO'los los descui­
dos; inspecciona severamente todo lo que viene á la
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LA MOUA.

mesa, y no pprmite qiio so pre5»nto con dcscnro pn 
ella un vol til.Pnpudiiiilo eii otra onasinii. Qiinriumlo 
una vfz ilufuiiJur un coi-iueru el priuinr y culilado (le 
su me?n, le tnpó la ¿ocn uno-de los viager(is enseñ'>ndnle 
un papel que se había encontrado dentro de oca polla 
asada, que se espresaba en estos términos: nCuballero 
lengo el honor de haceros presente que me han asado 
hace ocho días.n

Bl coiuisioiiista viajero usa muy á menudo de es 
tas brumas, y se arriesga sin temor á otras mus pesa­
das comoJaiIue vamos á contar.

Estaban comiendo cierto dia en una parada todos 
los viajeros de diligencia, contándose entre ellos un 
buen liombro.honrado por demas y- crédulo ba t̂n de­
jarlo de sobra. Ciccto comisionista que forimiba parte 
de la mesa, entabló edu él una tirada con versación con 
ánimo de divertirse y hacer reir ú los demus viajeros, 
y cuando ya iba bastante adelantada sin haberse da­
do á conocer, le preguntó el buen hombre:

— Es usted cuuiisionista.’
— l’ara lo que usted quiera mandar.
—Tantas gracias. Eu'qué comercia usted ai puede

saberse?
— En narices.
— Koinbre, qué dice usted! Pero ya caigo, será en 

narice- de cartón, en caretas paru el carnaval
■ —No señor: uuiiiercio-en carices uuturatos, de car. 

ne, ó si usted lo quiere mas duro en narices liumaiiBs.
Todos los convidados soltáronla carcajada; el co­

misionista sin embargo, permaneció impasible con lu 
mayor severidad, dirigiéndose á su interlocutnr, y mi­
rándole ateiitnmente las narices:—"Caballeto, le dijo, si 
usted quiere itugu negociucun usted, aiiuqoe sus na­
nces de usted no son de la primera calidad, porque 
pjirtíineoen á una especie que diene muy pocos pedi­
dos; se Ins compro ü usted sin embargo.

— M'is ■narices?
— Si señor, 'US narices de usted.
—  Y c u a n d o  las be de  dui?
— nespues (le muerto.
— Del muí el menos.
— Y el pagóse hace ei. viiU?
—Pues lionibre mejor que mejor, mire ■usted que 

malo. Y cual es el precio.’ dijo irónicamente el que 
vendía.

— En cnanto al precio. . . .  será el de la'tarifa.
El comisionista cntóiicns tomo con mucha forma­

lidad la mediilu do Ins narices, y sacando su cartera 
estuvo haciendo mil cálenlos como nu iî  
cifiidn filialmente. Se pueden dar por ellas 200 francos.

— E«lá hecho el trato.

Algunos minutos después de cerrado el trato, el 
couiisimiista dijo vurins palabras al oído de la fámula 

[que servia á la mesa, eoiicliiyeudu con npretarla la 
•cintura pues según la tradicion-era costumbre antigua 
de los hombres de su clase. La crinda volvió de allí 
á poco con unas grandes tenazas de cocina cuyos estre- 
mos estaban hechos ascuas.

— Dame esas tenazas, Maruja, dijo el comisionista, 
y e n  cnanto las tomó, se puso en pié acercándolas á 
las narices del que las liubia vendido.

—^■Hombre de Dios! gritó este asustado, qué hace 
•ustedf qué es esto?

— Esto J io  es iiias^qtie unustenazas ardiendo, caba­
llero, en cnanto compro una cosa tengo la cu.tiimbre 
(le marcar el género que be comprado, para evitar 
•un canibiu, le be comprado ñ lisied las narices, por 
cciisiguiente es de absoluta necesidad que les .ponga la 
marca.

— Hombre atroz! yo no sufriré minen...
—Entonces, caballero, le liaré á usted observar que 

no soy y o  quien rompe el contrato, sino usted q u e  pu­
ne cortiipisiis á los lisos comerciales.

— Pues yo qui.siera veril! ü usted en mi l u g a r . . . .  
Iiabraae 'Visto mayor barbaridad?

— Hombre, yo no lie vendido, lie com prado.. . .  
pague usted enfíiiices Ins 20 bottdlo! en que liemos con­
venido. Testigos liunsido todos estos señores, y pueden 
juzgar este negocio. •

El vendedor fué condenado unánimemente y tuvo 
que pagar , aunque no de muy buena gana ‘10 8  20 bo- 
■tellas.

5 E C C I 0 X  D E  N O T IC IA S .

V alladolid  14 de Dic'ieioljre.
■(De n u e s t r o  c o r r e s p o n s a l . )

Anoclie se puso en escena h bene-ficio de la «e- 
■nora IMa-cus, el diaina l-ilulado ' D o ñ a  ñ l x i r i a  C-o- 
r ¡ m c ¡ ,  ó  n o  h a y  f u e r z a  c o n t r a  e l  a m o r .  Lu beiirli- 
ciadii y el sei'nii ■C'uerra (le.soinpeíiaroi) sus tespecti- 
v»8 pajieles eon la maestiia que acostumbton ; los 
demás medianamente linus, y otros mal, áiiiy mal. 
Lu la pléza Última l £ l  n o v i o  en eZ coneiarlo, la se» 
ñora Cainpu.s y el señor IViuya, recibieron innuiae- 
rables aplausus t u la parto de canto.

En el liceo pe ejpcui-ó hace pocos días ■Xa m e j o r  

l iiHeiisur, d i - : r a z ó n  l a  e s p a d a ;  el señor Chacel desempeñó bri-  
antemsuXu el papel de Giiyatro. Se han iepaitido

Se

, . , , II los papeles de la Garen/arZa, qtie nos-parece oíeaa
demasiado dificrf para un a t i r i .L d o .  ^  ^

IVIadr-id 20 de Dicienibie, 
está ensayando en el teatro de la Oniz la 

L u c i a  en que hará su primera salida la prima dofl- 
na Tiri'Hi, y el bajo baritoiK) Dtbreti l.

— Se asegura que pronto debe llegar á esta cor­
te el tenor liossini, que parece está ajustado por la 
empresa dtl teatro del Circo.

— Acaba (le representarse en el teatrn de B a -

20 botellas de Cllanipnguc en el caso (le que uno d 
los do.sse vuelv.i atrás de 1» que ha oontrutado.

— llcnibíe, loque es. por mi parte -no quedará; 
niiigiiii motivo tengo para quebrantar el pacto, con 
tal que me (ii'je usted vivir para hacer la entrega del. 
genero, y si no pone usted impedimento alguno .í su 
Circiilacirm.

— Nada (le eso: usted podrá traer y llevar sn mer-j 
rancia á ■todas partes, y por mi parte no pongo si~j 
quiera Ir condición de asegururla. I' i •

— CoBsiruito en las cláusulas queiio pueden ser mas "."J"* drawa^ en. tres actos A l f o n s o  d e  L e ó n ,  oii-
salisfactorias. j ui'iul do la señoiita doña Carolina Cutunado. Se

— Entonces mañana mismo que será el'último de' '¡“ g •’sí® drama se ejecutará en esta corte,
nuestro vinge, pondré eu sus manos de usted la samál — El Sábdrlo se rjoculatá en el Circu la ópera
c-ju venida. j /  L o m b a r d i  a l i a  p r i m a  C v o o c i a t a ,

1844. Imprenta do don Manuel José de Uclés, calle*rlcl Vestuario, n. 97,Ayuntamiento de Madrid




